
Ya durante la campaña electoral Francisco Largo Caballero, el líder socialista que 

encabezó el cambio de orientación, había advertido de que el reformismo democrático 

ya no servía a los socialistas:21​ 

No es suficiente para la emancipación de la clase trabajadora una república 

burguesa... Que conste bien: el Partido Socialista va a la conquista del poder, y va a la 

conquista, como digo, legalmente si puede ser. Nosotros deseamos que pueda ser 

legalmente, con arreglo a la Constitución, y, si no, como podamos. Y, cuando eso 

ocurra, se gobernará como las circunstancias y las condiciones del país lo permitan. Lo 

que yo confieso es que si se gana la batalla no será para entregar el poder al enemigo. 

En enero de 1934, tras la derrota electoral, Largo Caballero dijo:22​ 

Nosotros fuimos a una revolución y el poder cayó en manos de los republicanos y hoy 

hay en el poder un Gobierno republicano y ya destruye lo que hicimos nosotros. 

Más explícito fue Largo Caballero en un discurso pronunciado en Madrid ese mismo 

mes de enero:23​ 

Yo declaro que habría que ir a ello [armarse], y que la clase trabajadora no cumplirá 

con su deber si no se prepara para ello. [...] Hay que dejar grabado en la conciencia de 

la clase trabajadora que, para lograr el triunfo, es preciso luchar en las calles con la 

burguesía, sin lo cual no se podrá conquistar el poder. 

Gil robles: 

Nuestra generación tiene encomendada una gran misión. Tiene que crear un espíritu 

nuevo, fundar un nuevo Estado, una Nación nueva; dejar la Patria depurada de masones, 

de judaizantes. (...) Hay que ir a un Estado nuevo, y para ello se imponen deberes y 

sacrificios. ¡Qué importa que nos cueste hasta derramar sangre! 
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[...] Para cumplir ese ideal no vamos a perder el tiempo con formas arcaicas. La 

democracia no es un fin, sino un medio para la conquista de nuevo Estado. Cuando 

llegue el momento, o el Parlamento se somete o lo hacemos desaparecer... ¡En pie todos 

para la lucha! Estamos movilizados, no dejaremos las armas hasta que tengamos en las 

manos la victoria final. 

José María Gil Robles (1933). Discurso en el cine Monumental el 15 de octubre de 

1933, durante la campaña electora 

 

 

 

 


